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La Juntn Directiva de la Academia Oalasancia, de acuerdo con el 
P . Directo1·, ha determinada poner fin al presente curso ncadémico, 
suspen<.lirnclo ht celebración de sesioues príva<.las y públicas haeta el 
próximo Octubre. 

Lo q 1te :;e hncr público para conocimiento de bs Sres. Académícos. 
Burcclonn SO dc MHyo de 1892. 

¡.;¡ Prcsillen 1e, El Secretario, 

IS'ARClSO PLA 'f DENIEL. JOSÉ M .• DE ÜLAl,OE. 

REVISTA DE LA QUINCENA 

Hase Cl'lebrado en Madrid un Congreso masónico a ciencia y 
pacieociu del (;ubierno del Sr. Cúnovas. Anúnciase, ademús, la 
reunióu, eu la Capital de la 1\fonarquía, de una Asamblea de 
libre-pensaclore::;, donde se expectorarún groseras ioclecencias 
sobre la Religiún oficial del Estado. Pésimo efecto causao en la 
con<;iencia de los católicos esas complaeencias, del Gobierno li· 
beral-conservador, pues nadie ignc.ra que, ateniéodose ú la 
Conslitucit'JtJ vigenle, podria, y deberia, impedir esos acomeLi
mientos colllra el Catolicisme; y como los tolera, y llasta se 
realizan previo conocimiento de las Autoridades, es imposible 
que los espuiioles calólicos, y éstos son la mayoría de Ja Nación, 
sieotan ::>im pa lias por una situación política que tan abaudonados 
deja los in te reses católicos. 

* * • 
Puede decirse que la crisis ministerial de Italia se ha hocho 

crónica: la siloación Giolitti no es viable, y el Gabinete, aún antes 
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de haberse consolidada, ha tenido que presentar su dimisión, 
que no le ha sido aceptada. Esta visto que el Parlamento italia
na, interpretando los deseos de la Nación, quiere e•;ooomias, 
quiere disminuir el presupuesto, quiere rebajar los exorbitaotes 
gastos militares que arrninan al país, quiere que la continuacióo 
en la triple alianza no haya de pagarse con el última girón deL 
crédito nacional; y como todos los gobiernos se hallan con el 
pie forzado de la continuación de la triple alianza, todos tienen 
qne sucumbir por no poder realizar economias. La dinastia de 
~aboya y las logias masónicas no quieren separarse de la alian
za con Alemanía y Austria; pero esa alianza se hace insoportable 
ó. las clases que tributau. La triple alianztl es La garantia de la 
permanencia de Unmberto I en Roma; pero es tamlúén la ruína 
de la Italia. Antes de separarse de la triple alianza, la ltalia oli
cia! y masónica ha de dar una solución ú la cuestión del Vatica
na: Li.ene en ello empeñada su honra; para eso ha comprornetido 
los intereses de la NaciótL El dia que Crispi sea llamado ú los 
consejos de la Corona, sera el dia de la crisis pontiCicia, el dia 
en que la Hevolución presentara con toda franr[ueza su progra
ma, el dia de las soluciones supremas, acaso el dia de las catas
trofes apoculíplicas. Hora es de que todos los calólicos repita
mos diariamente esta oraciún litúrgica: Oremus pi'O Pontific¿ nos
tro Leone.-Domirws conseruet eum, et vivificet eum, et beatwn 
(aciat eum itt terra, et non lradat eutn in attiotcwt ittimicorwn eju,s. 

U:-. AcAoi!:~nco. 

LA IGLESIA ANTE EL SOCIALISMO 

No tenemos el propósito de tratar doctrinalmente y con la 
<.letención y eslutlio profundo que el asunto requiere, los princi
pios cardinales que nueslra religión sacratisima ha sentatlo, como 
bases para resolver el gran problema que à todos preocupa ac
tualmente, la llamada cuestión social, la que con frase mt\s cruda 
ó realista, bien creernos que puede designarse con el nombre de 
lucha entre pobres y rlcos. Para ello nos fallan tietnpo y espacio, 
aparte la competenc1a. Pero nos ha de ser l1oy perrnitido llamar 
la alención de nuestros lectores, desde las pàginas de esta Re
vista, sobre la peroración sabia y hermosisima que muy recien
temente ha brotada de los autorizados labios de un insigne mi
Irada, el Obispo de .Madritl-Alcala, al desarrollar en el Centro 
Instructiva del Obrera, de la Corte, el criterio de la Jglesia en la 
cuestiún social. El Excma. Sr. Saocha, no por ser, como afortu
nadamente no es, el portaestandarte único de las doctrinas del 
catolicismo en la cu~stión palpitante-tarea por la cual con vivi· 
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simo celo y noble desinterés se preocupa todo el Episcopaclo y 
clero español,-sino, tal vez, por ballarse en el mayor bullidero 
de ideas de España, goza por sus opiniones sobre Ja materia, de 
un prestigio v una popularidad extraordinarios, que le colocan 
en una situación que ni en un apice es inferior a la de los ma:-) 
eminentes estadislas asi españoles como extranjeros. Y lan afortu
nada ha estada el ilustre Obispo al exponer, ya de palabra, ya 
desde las columnas de los mas importantes diarios de Madrid, la~ 
doclrinas sul>limes del Evangelio, que, adt=>mas de lograr llacer 
brillar la bondad y mérito de las mismas y sn superiori!.lad in
comparable con respecto a Jas mil y mil utópicas soluciones edi
tadas por Jas escuelas racionalistas, ya en su faz socialista, ya en 
su faz anarquica, ha conseguido también o tro triunfo bien im por
tan te, y óste debido quiz¡\s mas al mérito de sus talentus, qne al 
de la santa causa que defiende: el de que su opinión sea respe
table, y mñs at'ln que respetable, sea simpatica, a algunos de los 
màs fervientes corifeos de la predicada revoJución social. Yprne
ba de esle última aserto bien reciente la tenemos en el meeling 
anarquista celebrada el 22 del pasado l\layo en Bilbao, presidid0 
por Pablo Iglesias, en cua! acto fueron varios los oradores qne, 
al combalir al gobicrno por sus gestiones relativas a los astille
ros del \;erviún y al combatir en general ó todes los hombrc:s 
polílicos, declararan que respecto de la cuestión social, mas libe
ral que éstos se había mostrada el Obispo de Madrid. 

Después de haber el sabia y \irluoso Prelado, en la conferen
cia que nos oeupa, dirigirlo oportunos saludos a su selecta audi
todo, dedicando entre ellos frases de bomenaje a la mujer catú
lica española, fmses poéticas y atinadisimas, que nos han hecho 
recordar las qua ú ella dedicadas vieran no ha mucho Ja Juz pú
blica en un preciosa articulo de nuestra Revista, entrò en el fondo 
de su tarea, Lomando por base las concJnsiones de la L1n ensal
zacla Encíclica de León XIIr. No nos es posihle estudiar aquí por 
completo el discurso del Sr. Sancha, ni siquiera nos seria posible 
parafrasearlo por completo. Pero hemos de fijarnos en algunas de 
las atlrmaciones por él sentadas, pOt·que arrojan verdadera luz y 
presentan soluciones con respecto al problema que es hoy objeto 
de Ja universal meditación. 

Constantemente ha declarada la Iglesia, que el trabajo no estú 
sujeto en la regulaciún del salaria a laley de Ju oferta y de la de
manda, y de tal aserción se bizo eco el docta conferenciants. Por 
mfls que contraste fatalmente la doctrina católica comparada con 
la de la Economia política racionalista, no es difícil demostrar de 
parte de cuúl de las dos estan la razòn r lajusticia.IEl catolicismo 
parte del concepto de que el hombre no es un simple instrumen
to del trabajo, no es una maquina, no es pura materia, sino del 
concepto, tan verdadera como sublime, de que el hombre es 
sér dotada de fines, y de que el trabajo es tan sólo uno de los 
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medios de que, cumpliendo el in sudore uultus tui, ha dl~ valorse 
para conseguir tales fines; la Economia política raciOnalista, si 
atiende sólu a la rittueza social, si prescinde del elemento espí
ritual, si le preocupau sólo las funciones capitules de la produc
cíón y del consumo, natural es que no vea en el hombre màs que 
maleria, y no como a llombre, sino simple elemento de produc
ción y consumo, le considera. Dentro, pues, de la lúgica se des
arrollan ambas uoctrínas, al declarar étila que la ley de la oferta 
y la demanda ba de regular las condiciones del trabajo ubrero, 
y aquella que, por el contt·ario, uno de los factores de dicha re
guluciún 11a dc ser de un modo principal la suma ue necesitlades 
del que trabaja. l3asta atender à la naturaleza th~l hotnbre, para 
comprencler cuún falsa es aquella doctrina et.:onónüca, demasia
do en boga, por desgracia; ya que si en el llom IJre se encuelltra 
algu mús que rnateria, si en elllombre, prescintlie11<IO aún de 
predeslinaciones religiosas, se ve brillar la antoreha de In razón, 
es impos1ble negar la excelencia de las doctl'irws ecun'ómicas 
!:iUSLeutadas por el catolicismo. 

Y ¿qué ba dicbo la lglesia respecto del derecho de asocia
ciúu? La lglesia, como recordó el Prelatlo de ~ladricl, la Iglesia 
que siempre ha amparado al débil contra las op1'1~:-iot1es uel 
puderoso. tan to boy en plena democracia-añarlimos nosotros
como siglus atras en pleno feudalismo, según con l>rillautisima 
frase nos lo oarra nuestro Balmes, la Jglesia recnnuce e11 el lle
recho cie asociación una instituciún de Derecho uatund, anterior 
y superior a la obra del legislador; pero la Iglesia lw hudto to
davia mús, la Iglesia ha fomentada la asociaciún obrera, lla visto 
en la misma una muralla, que dentro de un régimen de 1\bertacl 
no ¡mede ser mas licita, para oponer ú los nulos golpes c1ne 
contra el mi.sero obrero pueda descargar el industrialismo ex
plotador. Y la Iglesia ha amparado y fomentada la agremiación, 
y fmto de la misma ha sido que dUI·ante largos siglos de la Edad 
media, época de oscuridad y atraso, ninguna l1uclga ni grave 
lurbulencia vioiera a quebrantar la pacílica armonia l·mlre obre
ros y patronos. Pero ban adelantado los tiempos, y, por mt\8 qLle 
no acertaltlos a darnos el pOL·qué, la agremiación, pode roso ba
luarte cle los derechos del obrera, ha venido à ser desterrada al 
calor de los principios de la liberta<l del trabajo, como si aqué
lla y és ta fneran incompatibles, y corno si la anligua agremiación, 
perdiendo todo lo que de mato y aún de anti~uo lnviera, no lm
biera podido st~r nna de las mas imp(lrtantes instiluciones de la 
moderna lkonomia política. Contra este error Lle los corrientes 
progresistas de los últimos años del pasado siglo y primeros del 
presente, en nuestro:; dias se ha levantado en són de protesta una 
pléyade de pensadores insignes, para sostener la virtnalidad del 
principio de agremiación, junta con la de otros principios con 
ella hermanados, como la fundación de Cajas de ahorros obre-
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ras, ~Ionte-píos obreros, Sociedades cooperativas obreras en sus 
múltiples y variados fines y aspectos, ete.; y a la opiuión emttida 
en tales sentidos por lumbreras de la ciencia católica, entre las 
que se destacao los nombres de Ketler, Histen, Capecelalo y Car
denal i\lan ning, pllblicameo te ha unido la suya el sabio Prelado de 
.Madrid. Pero (,tiene esto algo de estraño? ¿Por ventura no es sa
birlo que la lglesia s1empre se desvive por el bien del IJombre, 
pero no de un bien puramente espiritual, sioo aún del bienestar 
terreno, y que apenus aparece un mal, presurosa acude con 
cuanto estt\ en Sll mano para procuraria remeLlio y consuelo1 
Sabiuo, sí, lo e~, pero también fücilmeote pnede ser olvidado. 
Pur esto no juzgamos ociosos, y si àltamtJnte oportunos, cuan
tos parrafos de su Lliscurso, declicó el Sr. Sancha a esta iden, en
tre los diversos que el mismo contiene de un caracter marcatla
meote doctrinal y que revelao profundisimos conocimientos de 
Sociologia y Erouomia política. Hoy el espíritu sectario comba-
te con fiera saña las doctrinas catúlicas, del mismo modo que 
siempre las lm eombatido; pero boy el espíritu sectario se r-'n
cuentra con un mal, y en vez de procurarle remedio lo exacerba, 
porque IPjo~ de acudir ú los medios Jentos, sí, pero de segura 
ret-;ultado, <. .. ncomiados por los adalides de Ja Economia política 
Cotúlica, aspira ú destruir, sin parar mientes en la soliclez de las 
base::; sobre las que se había de reedificar, y formando coro cun . 
los que erigiéndose eo soberanos de las masas obreras, dignas 
de mejur suerte, arrojan a éstas bacía un precipicio de utúpieas 
refonnas, ~i para algo se acuerda de las divinas doctrinas que 
clitnanan del Evangelio, no es mas que para menospreciarlas y 
votar su extermi11io completo en todo el Uníverso. 

La Jglesw, como ya hemos indicada, defensora imparcial de 
la justida, I1I'Ot1 .. ge siempre al que sufre el peso de desdichas 
que no rtlerece. Y por esto, se hace solidaria de las qnejas del 
socialismo, en lo que éstas de justo tienen. «En esto-copiamos 
un piu-rafo del discurso que ocasiona los presentes renglolles
el socialismo tiene de su parte a la Iglesia cató.lica, que, aunque 
alejada por igual de individualistas y colecli vis tas, esta si empre 
allada de los uprimidos.» 

E l catolicis1110 es una doctrina superior ú las luchas r¡ue, en 
el terrena puramente de especulación científica sostienen Jos 
economistas partidarios de las diferentes escnelas; y por lo mis
mo que es superior, por una parte no se decide concreta y ex
presamellte ú favor de ninguna de las soluciones, que tale~ escue
las presentan a los var iados problemas de caracter económico

7 y por otra parte exige que las verdades elaboradas por la ciencia 
ecooómíca se subordinen y jamas contradigan a la verclad cató
lica. Por esto el catolicismo, antes que obreros maquina, obreros 
materia, obreros agente de p?·odtwción, ve obreros hombres, obre
ros con personalidad moral y jurídica; y por esto y porque es 
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una doctrina de caridall y de paz, al contemplar la lucha, violen
ta ó sosegada, pero siempre temible, que eu uuestt·os dias entre 
el capital y el trabajo se ha empeñado, no puede permanecer 
indiferente, sino que acude ]Jresurosa, calmando los odios, a 
prestar· sn tlpoyo pacifico ó. los oprimidos, ó. los infortunades 
obreros, ú quienes les ha dicho siempre y en todas ocasiones, y 
hace muy pocos días por boca del Obisno de :\ladrid: Sea la ï'eli
,r¡ión la base y baluarle de uuest1·os derechos. 

J. PUIG Ub; ASPRI!:R. 

De la Democracia, la Libertad. y la República en Francia 

Tal es el titulo con que acaba de publicar la última de sus 
obras D. Damiñn Isern. 

Escritor de bien cartada pluma, ú la vez que pensador pro
fundo, es el Sr. Isern uno de los pocos hombres que en los tiem
pos dt> ~uperficialidad en que vivim os, se dedica en nuestra pa
tria con incansable abinco, verdadera amor y espiritn imparcial 
y sereno, al estudio de los mas gra\'es y COI1l[Jlicados problemas 
que presenta la ciencia política contemporanea. Verdadera hom
bre de estudio, de gran talento y erullición asombrosa, encuen
tra en medío de las asiduas y fatigosas tareas periodisticas que 
le ocupan, momentos que dedicar a la elaboracióu de hermosí
simas protlucciones, que a la vez que riquisimos frutos de pro
lijos estudi os y primorosas joyas de saber, son verdaderas glorias 
para la literatura jurídica española. 

Apenas acaba de recibir el Sr. Isern la felicitación y el aplau
:,;o de los escritores extraojeros màs doctos en la ciencia política; 
apenas numerosas é importau tes Revistas científicas, nacionales 
y extranjeras, acaban de decirnos que là obra recientemente 
publicada por P-I Sr. Isern, titulada «Las Formas de Gobiemo," es 
una de Jas mejores, si no la mejor, que tan to en España como en 
el extranjero se ban publicada sobre la materia, no tan sólo por 
las nuevas é importantísímas conclusione~ que encierra, como 
por la fuerza de argumentación y rica y variada erudición que 
atesara, cuando nos sorprende nuevamente con la publicación 
tle la obra que motiva estas lineas. 

Si en «Las Fonnas de Gobierno» el lector amante de la literatu
ra j urid ica, y particularmente de la cien cia social y política, des
cub re en carta una de sus paginas al pensador talentosa y eructi
to; en Ja última obra del Sr. Isern se ve continuadamente al ba
bit v poderosa polemista. 

La 1lltirna obra del Sr. Isern, es una contestación cumplida y 
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elocuente, à la qne con el titulo de <<La RepubUqne et la Politique 
tl•' l'Eglise» publicó recientementeen París el cèlebre é ilustrado 
dominica, P. Vicente ~Iaumus. El Sr Isern cumple a la maravilla 
Iu que ya en la introducciún de su última libra dice propouerse: 
poner de manifiesto los errares en que, ínYoluntariamente s in 
tluda, el P . .Maumus ha incurrido en ellibro ya citado; a Ja vez 
que la reivindicación del nombre de gloriosos españoles, t'1 quie
lles quiso imputar el P. ~Iaumus ideas y conceptos que jamàs 
ellos sustentaran Con lo primera lla prestada el Sr . Isern seña
latlo serncio ú la verdad y a la ciencia. Con lo segundo ~e ha 
l1evho acre~dor al agraclecimiento de la patria. 

Dividese la obra del Sr. Isern en tres partes. Trata la primet·a 
de la Democ1·acia; esl utlia en la segnnda la Libetlacl, y se ocupa 
en la última de La República, si bien en esta úllima parte cie la 
ubru no analiza ni estudia, el concepto de Hepública como fot'
ma social y politíca, con el rigor científica que emplea en las clos 
ptimems partes de la obra, con los conceptus de democracia y 
de libertad; sina qne tn(ls hien limítase en la tercera parle à des
cribir de mano maestra y con elocuentísimos datos el estado 
so<.:ial que hoy pre:c-enta la República francesa. Quizas ella obe
dezca ú qne teniendo como tiene pron1etido al público, Ja pt'Oilla 
publicación del segLmdo tomo de la ya indicada obra «Lrr.s F'or
¡,ws de Gobiel'IIO» agnarde el Sr. Isern, para aquella ocasiún, 
tratar con la extensión y detenimiento conveniente del concepto 
de República. 

Revelando profunda conocimiento de las obras de Santa To
lllas y Suarez, demuestra en la primera parte de la obra, la ,.alia 
infmnqueable t¡ue separa ft las doctrinas de aquellos preclarísi
mos ingenios, de las que informan Ja Constitució o francesa, doc
trinas que eL P. Maumus parece querer presentar como siu11lares 
ú idénticas. Examina los mismos pasajes de las obras de SHnto 
Tomús y Suarez por el P. ~Iaumus alegados, y citando muchisi
mos otros que corroboran s u tesis, dernuestra el Sr. lsern de 
irrebatible modo, la interpretaciún errónea que a las doctrinas 
de aquellas dos lumhreras del saber ba dado el boy ya célebre 
dominica francès. Imparcial en susjuicios, aplauc.le con entusias
mo al P. :\1aumus cuanclo combate el error de los que quieren 
identificar la causa cutúlica con la de su partida politico, pero ha
ce notar bien claramente y por ella le censura con viveza, la cai
da que ela el P. Maumus en el mismo error que combate, al qne
rer, con su obra, separat· ci. los católicos del partida monúrquico 
para Llevarlos a las modernas democracias. EL examen que hace 
de Ja Democ,·acia es de una verdad v belleza admirable, expo
niendo y juzgando las opiniones vertidas por los nuís distingui
dos publicistas como Scheretr, Laveleye, John Austin, Courcelle
Senenil, etc., para terminar demostrando, que si es un error el 
querer fundar las monarquías en el derecho divino, no es el'ror 
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menos grave el de querer atribuir como intenta el P. ~Iaumns, 
este fundamento divino a las clemocracias modernas. 

Si bien no con la extensióo y detenimiento apetectble, lrata 
tarnbién el Sr. Isern, la grave y debatida cuesliún de los cambios 
eu Jas formas de gohierno, señalando coruo conLliciún indispen
sable para que sean legítimas, la de que haya una causa ú ra
zón suficiente, condiciún que ba faltada en el novent:1 por ciento 
de las revoluciones que han tenido lugar, razún por la qne las 
mus de elias han sido monstruosas ,·iolaciones del <lerecho. De 
abnndanle y selecta erudición es el capitulo en que afirma y de
muestra, r1ue si es cierto que los gr·andes Doctores de la Iglesia 
no fueron nbsolutistas ai cesaristas, tampoco es cierlo qne fue
rau deml>cratns a la manera como el P. Maumus quiere preseu
Lal'los; terminando la ¡.¡rimera parte dellihro, con un concienzu
do estudio del derecbo de sufragio, a la vez qne cun una des· 
cripcir'lll fiel y exacta de los frutos c¡ue ha producirlo eu Fmttcia, 
el entronizamiento de las modernas doc tri nas clemoen·, Li cus. 

Qnizús con <lemasiada detenciún y espírítu filosòfir:o, causa 
dl: que el primera de los capilulos desentoue algo en el cunjunlo 
de la ubra, analiza Pn la segunda parte la naturalez<t prol-'ia de 
In lil!crtad y de la voluntad; la raiz, cansa prúxima y l~Rencia de 
la libertnd, cornentando con sin igual maestria las dellnicinnes 
que de la libertad tlieran Aristútele~, Cicerótl, .Mulesquieu y 
Balmes, y las qne en nuestros tiempos ban dado Blunltscltli )'Ca
navas llei Castillo, sosteniendo que en buenos t6rminos filosúfi
cos no rmerle deeirse que la 1ibertad sea un detecho, sin·'> nn don 
cie la volnntad, por màs que pasatHlo del 0!'1len natural~~~ jttrídico 
¡meda <.:onvertirse en der·echo . . \firma con f~l P. \laumu::- que la 
libertml política es un gran bien, si bien añade el Sr. Isern, no 
put~de ser convenien te en los tiempo::; actuales, pronunciar aque
lla a!lrmaciúo, sin añadir que por poca que se abuse de ella 
puede convertirse en un rvan mal. Elocueutísimu estú, el selior 
Isern, al combatir a ScbopenhaüPr, por llaber afirmada que la 
líberla<l <'Slfl <.'n el esse y no en el oper·anrli, y à Ilubbes por ha
ber roto con la antigua y saua doctrina de que el ltombre sólo 
es mor-almente libre para aquella no prohibido por· la ley de Dios 
6 la civil; y al demostrar que la posibilidacl de elegir el mal, no 
es ni puRde ser libertad, ni siquiera parle de libertad: aunque 
seu señrr.l de ella; que la libertad no es ni puede ser un fin, sino 
un mcdio; y que la hoy por muchos llamada liberLad política, 
esto es, la absoluta libertad de legislar prescimliendo de Dios, 
es y sen\ siempre verdadera licencia. 

Es la última parte de la obra del Sr·. lsern, cuadro trazado 
por hàbil y experta mano, del estado social que presenta en 
nuestros días la vecina República¡ descripción sombria, pera 
desgraciadamente verdadera, de la deplorable decadencia y co
rrnpciún moral, a pesar de la riqueza material que ostenta, a 
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que Jas doetrinas que el P. l\Iaumus con celo digno de mejor 
causa parece querer deft>nder, han conducido a la nobilísima 
Francia; nación que como iouica el Sr. Isern en el pr~logo. por 
trisle que sea su preseute, no por eso merece ser maltrataua ni 
herida, tentendo como tiene nn rasado glorioso, v putlienllo como 
puede toclavía aspirar ú un por·venir feliz. · 

Tal e:.-·, siquiera sea ligeramente bo¡,;quejado, el cuadro gene
ral de materias de la última obra del Sr. Isern. Obra de exlraor
dinario mérilo, nutrícia cle vBI'daderas bellezas, de atinnclisimas 
consideraciones v valiosísimos jnicios, ser:'1 sin duda leicla con 
deleilaci•'H1 y entusiasmo, por cuaotos sientan ttn poen de amor, 
por clebil qne él sea, hacia el estudio de las ciencias politico-so
ciales en las que es~~~ Sr. Isern nno de los primeros maestros. 

N. P. y D. 

LITERATURA Y RELIGION. 

11 Y ÚLTIMO. ('1) 

Al considerar ú la Literatum como manifestación artística del 
modo de ser rle los pneblos, esto es, al apreciaria desde el punto 
de vista moral, nos encontramos con un problema muy seme
jante al que formulara no ha niogún siglo aquel donosisimo ~Ia
riano J Of;é de Ln rra que con dispararse un pistoletazo terrible
mante certero, dPjó en las letras españolas un vacío que nadie 
ha podido llennr ltast.a la fecha. Y así como el incomparable sa
tírica pregunlaba: c¿No se escl'ibe pm·que no se Iee ó no se Iee 
porqne no se escribe?• podríamos por nuestra parle y concre
tandonos f1 nnestro asnnto, preguntar: ¿Son malas nucstras cos
tum bres porquP- nnestra literatura carece de sentido moral, ó 
reCJprocamente? 

Claro es que l't'sulla tarea engorrosísima, de imposibilidud 
moral, averiguar qnién fué primera piedra de eset\nda lo, si la 
decadencin moral de las mucheclnmbres maleando a los autores, 
ó los antot·es iuiciando aquélla; pero, rle cualquier modo que seu, 
no se ofrece este problema en absoluto insoluble, sobre todo 
para las provechosísimas consecuencias que de tan importante 
cuestit'ln se desprenllen. F.n efecto; si alguna vez lla podido lener 
aplicacion practica Ja ley de la reciprocidad de influencias en la 

(1) Erra. ta. nota. ble, en el articulo I. En la. pagina. 238, linea. 42, don de di
ce «idea. partioulo.r,:o léase cidea panteística..» 
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marcha de la Sociedad, nunca como en la ocaswn present t~ ; 
porque si hien es exacto que el pública necesariamente ha de 
resentirse de la perniciosa influencia que sobre él ejercen auto
res, de iudiscutible mérito algunas veces, pero de ninguna mo
ral casi siempre, de la propia suerte los autores pagao tributo al 
ambiente moral del pueblo y a las corrientes de la época. Asi, 
pública y autores, estrechamente ligados por fatales lazos indi
solubles, rodarían sin cesar, impulsados por el embate de lag 
pasiones, hacia el abismo sin fondo de la abyección, si no se ir
guiese en medio de las sociedades Ja augusta figura rte la mo
ral cristiana, que en las tristes épocas de decadencia se ofrece 
siempre corno única esperanza. Nadie pueue negar que el Cato
licismo ha prestada al Arte gran aliciente, llevandole en pos cl e 
un ideal circunclado de Juz vivísima, y ese ideal consiste en la 
perfección relativa de todas las obras humanas. Dadnos pueblos 
morjgerado~ y virtuosos, y con el equilibrio de los humores y la 
paz interior; tenclreís fantasías lozanas, sentimientos puros y le
vantados, los cuales confundiéndose en una sola coniente que 
serpenteara por el vasta campo de la literatura y lo amenizar.i 
con verde pompa, senin grande parte, según la expresión del in
mortal Cervantes, «para que las musas mús estériles se moes
tren fecundas y ofrezcan partos al mundo que Jo llenen de ma
ravilla y contenta.» 

Paro desgraciadameate no es así, antes ocurre todo Jo con
trario: hoy estamos en presencia de un farrago literario en que 
toda se confunde; por un lacto la escuela naturalista importada 
de Francia como todo lo mato, y basada en t:>l positivismo filost'l
fico y en las doctrinas antropológicas de Claudio Bernard, nos 
oftece en cada documento hwnano un ejemplar ab)~ecto de pútri
da miseria moral, cuando no de descomposición organica; y por 
otro la decadente escuela neo-romantica 6 idealista, estreme
ciéndose a irnpulso de desesperados exfuerzos-presagio tal YPZ 

de muerte segura-todavía arrebata no poeos corazones en pas de 
ideales forjados por imaginaciones calentmientas, para qne luc
go se disipen todas las ilusiones al contacto de la realidad ..... 
Sl, es necesario reconocerlo: se quiere que nos ahoguemos en el 
fango que amasan torpes autores, muy aptos para Ja ciencia i1-
siol6gica, sin duda, pera muy fattos de inspiración artística y de 
buen sentida literario; 6 bien que deliremos con gq.laoes y dami
selas de folletín, escnalidos aquéllos, ojerosas és tas, Ull os y o tros 
amandose llasta el delírium t1'emens ú hasta donde les conviene 
a sus autores, quieues todavía no han llegada a comprender que 
así como en este sigla cmuchos platonismos de ternura no aca
ban en Plntón ni mucho menos, .. tampoco esta nuestro paladar 
para almíbares que a la postre lo vi cian. 

En cambio la escuela de la verdad artística, la escuela que 
actualmente en España represe11ta Pareda y nadie mas, no pre-
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"alece como debie-ra prevalecer, para renovar aquel nLlestro es
plendente siglo d~ oro. 

Así las cosas, resulta que en la época actual la crítica esta 
ir.vestida de una gran misión: la de encauzar la corriente Jite
rana, indicando al pueblo las fuentes del buen gusto. ~fas des
graciadamente nnestra critica apenas si puede llamarse tal, aúu 
estirando la palabra todo lo posible, pm·que es critica periodís
tica y con ello dtcho queda que lla de ser ligera, fútil, impresio
nable y de poca trascendencia en la mayoria de los casos, cuan
do no ignorantona ú maligna. De aqui se sigue que la inmensa 
mayoría de los criticos carecen de autoridad sobre los autores, 
y las gentes leen lo que mas balaga sus inslintos, sin que natlie 
cuide de depurar el gusto. 

Toda esto Liene suma importancia desde el!ptmto de visl.a de 
la moral religiosa, pues clara esta que siendo la literatura lo que 
mas clirectamente influye en nuestra alma, ¡JUede ser causa en 
última resultada de la descristianización de un pueblo. Lo que 
no han podido mucbos heresiarcas, lo ha conseguido en mnchos 
casos un libro de imaginacióo. 

Conviene, pues, contribuir a impulsar cierto movimietllo de 
reacción cristiana, que se observa de algún tiempo à esta parte 
en nuestra litet'atura, bien que tan débil como el que l'ablo 
Elourget acaba de iniciar en Francia, en el propio sentida. No nos 
enlrq~uemos a lecturas que exciten nuestra imaginaciòn hasla 
irritaria, prelendiendo crear un rnundo superior al de Dios,-se
gún intento de la escuela romúnticu-idealista; no nos nutramos 
tampoco con las asquerosidades de Ja escue la naturalista, antes 
bien fomenlemos la tradición literaria que tantas glorias diú a 
Espai'ia, del Arte basado,.en el ideal cristiana, que es fuente ina
gotable de toda. inl:'piraciun. 

Esto es lo que se necesita para la regeneraciún !iteraria en 
nuestra f'atria, y esto es lo que a pesar de las malas disposicio
nes de la generalidacl, poclría conseguirse con una critica ortodo
xa, doeta ê inOexibJe. 

J. BURGAOA JULIA. 

C.A.R.T.A.S 

AL JOVE~ CONRADO SOBRE POLÍTIC.\ CATOLJCA 

V. 

:\Ii querido Conrada: Xo haces bien en Jlamar nueva ú la doc
trina que, siguiendo ú León XJH, be expue~to acerca de la acción 
pro-ridencíal en el régimen de los puehlos. Es la doctrina tradi -
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cional de la Iglesia, sino que, por causas que tal vez otro día te 
expondré, había caido en olvido desde bace bastanles años. La 
doctrina escolàstica que enseña, que el poder viene imuediata
mente de la sociedad, y mediatamente, esto es, por conducta de 
ella, viene de Dios, ha sido débilmente sostenida, y en ocasiones 
cobardemente nbaudonada, por temor al principio liberal de la 
soberania popular. Con todo, la doctrina escolú::.tiea y la doctri
na liberal son perfectamente antiléticas. Según la primera, Dios 
que es el Autor de la sociedad, porc¡ue la ba hecho necesaria, 
quiere que la comnnidad establezca una potestad que la dirija y 
promueva el bien comúu; y una vez establecida esa potestad, 
queda de becho soberana, y actúa en nombi'e de la Providencia, 
y debe ser recontlcida, respetada y obedecida por la comunidad 
que la invistió de la soberania, después de haberse despojado de 
ella. Pero según la d1>ctrina liberal, el pueblo, que es de suyo 
soberano é independiente, delega parle de sn soberania en aquel 
6 en aquellos a quienes pone al frente de la sociedad, para que 
en nombre y representación de la comunidad dirijan según los 
poderes que se les han confiado, y que pueden series retirados, 
puesto caso que la soberania radica en el pueblo, que no se des
prende de ella, al instituir las antoridades que han de rPgirlo 
cotno simples manclatarios. 

Por clonde saearas que el Liberalisme es el naturalismo apli
cada al régimen de los pueblos, es el ateísmo polil.ico, es la se
cularizat'ión de la sociedad civil, pues ni quie1 e proceder de 
Di os, ni quiere depender de Dios, ni quiere dirigirse ú I li os. Pero 
mi teolia de los hechos providenciales poue à Dios en los oríge
nes de la socieclacl, llama a Dios para que consagre •Í los poderes 
sociaiPs, considera a los jefes de los pueblos como representan
tes de la Divinidad, y niega que los pneblos se muevan al acaso, 
qut> sean impulsados por los esfuerzos y pasiones é interese~ de 
los hombres, y antes bieo, los contempla signiendo el derrotero 
que con su cetro inmortal les traza Dios providt~lltí!'\imo. Esa 
acciún directora de la Providencia se revela por un cúmulo de 
hechos nacionales y de acaecidos hislóricos, que tijan el modo 
de ser de las naciones, el cual viene ú ser como el resultada de 
las tracliciones, de las ideas y sentimienlos y costum bres reinan
tes y de las aspiraciones comunes. Y cuando el cuncnrso de los 
esfuerzos y de las energías han elaborada una constilución or
gànica para un pueblo, que se apresta a vivir en ella y buscar 
por media de ella su bienestar, su grandeza, sus destinos, es 
preciso acatar los designios de Ja Providencia, obedeciendo a los 
poderes Jegales, manteniendo la paz pública y renunciando a 
todo proyecto de subversiún del onh~n establechlo y aceptado. 
Es te es el criterio de León XHI, y ha sido siempre el ct'iterio de la 
lglesia. Niogún liberal suscribirt• ú esa doctrina que es esencial
mente conservadora y antirevolucionaria, y que ademas cristia-
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niza la noción del Estada, consagra la autoridad y dignifica la 
obediencia. 

Peru lú insistes en que ese criterio consolida las conr¡uistas 
revolucionarias y liberales, ahogando el espíritu de Ja tradición 
y vhrificando elllamado Derecho moderno. «Aquellos pneblvs, 
dices, que se han constituído sobre las bases del Derecho Nuevo, 
deber~tn continuar divorciados del Derecho Crisliano, porgue, 
según tu teoria, en ese orden constituído hay que reconocer un 
hecllo providencial, con lo cual queda canonizado cuanlo la re
voluciún ha establecido en este sigla pertorbador y reformista, 
y q11edan también ruera del terrena de las reivindicaciones Lodos 
esos parlidos que son contrariosa las novísimas for·mas de Go
bierno. ¿Y es posible que tú admitas estas funestisimas conse
cuencias'?» 

DisLingo, mi querido Conrada: admito todas las consecuen
cias que se desprenden de Jas premisas que con Leún XIII 
dejú sentadas¡ pero no admito todas las consecuencias l)Ue tú 
involucras con las auteriores, y que, por lo mismo, no son tales 
consecuendus, de las cuales deba yo respontlerte. La dot.:trina 
expuesta recon o ce y afirma el orjgen providencial de los pode res 
ciYiles; pero no canoniza los actos de esos poderes emanados; 
acata y respeta el orden constitucional en que los puelJios se 
colocan; pero no reconoce la boodad y justícia de las leyes y de 
las funciones cle los poderes constituídos: reconoce en la nadón 
el derecho de organizarse según la forma de Go.bierno que crea 
mas opot·tuna y conveniente; pero le niega el derecho de regirse 
eu opusición a las leyeR morales y a los dert>chos y libertades 
de la lglesia. Doncle los hechos nacionales vinculan el orden so
cial y la paz pública ú la forma republicana, es obligatorio ad
milir la RE-pública, y en ese caso se hallan los franceses; pero 
donde el orden y la tranquilidad se ha1lan vinculados à la mo
narquia lempla.da, es preciso aceptarla sinceramente, como 
acontece en ol país de los belgas; y allí donde el orden social 
esté basado so.bre la monarquia absoluta, debe adoplarse el ab
soJulismo política. En esos poderes constituidos, es un deber 
de conciencja reconocer a los representantes de l>ios, obedecer
les, respeta¡·Jes, amaries. Es una aberración inconcebible negar 
esa representación divina, y la consiguiente obediencia y el re¡?.
peto y el amor, ú los poderes que actúan en la socieclad y de 
becho rigen la naciún, para reconocerlos en personas 6 en fami
lias, que no ejcrcen la autoriclad, que no poseen la solJeranía 
efectiva, que no lltwan sobre sus bombros los dt'stinos nacio
nales. H:slo es esencialmente revolucionaria, p01·que atenta al 
orden social é impide la constltución definitiva de los Esladus, Y 
ademas jubila,·, la Providencia divina, cuya inlrrvonciún es des
conociLla en la marcba de las sociedades. Pero esos poderes de 
hecho, deben suplir Ja acción providencial en el régimen de los 
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pueblos, y por esta, como enseña León XIII, deben imitar en su 
gobernación la conducta de Dios providentísimo, fomentando el 
bien común, ¡.¡rotegienuo la religión verdadera, y no desvüíndose 
Ull apice de las leyes naturales, divinas y eclesiústicas. Para 
esta existen y en esa empresa deben ser apoyados por todos 
los súbditos; pera éstos deberan combatirles, cuando barreoen 
esos principios fundamentales de conducta. Cuanto los poderes 
realicen con lrario a los fines de s u institución, debe ser anu
lado y nunca podra in vacar el derecho cle prescripción. 

Ya ves, Conrada, que la doctrina pontific1a no sanciona nin
guna de las conquistas liberales propiamente dichas. Esa doc
trina, que siendo armonizable con todas las formas clfl Gobierno, 
prescribe la aceptación de la República en un as partes, la de la 
monarquia constitucional en otras, y en ott'as, la de la monarquia 
PUI'a ó del imperio, preceptúa a los católicos que, respetando en 
loclas partes los poderes 1egales, combatan los actos acatólicos 
de estos mismos poderes, y trabajen sin descanso por la crislia
nización de las leyes. Este criterio adoptó el Episcopado español 
en el segundo Congreso Nacional Catúlico, que se celebró en 
Zaragoza. Todos los Obispos allí presentes, y ú su manifestación 
se adhirieron los restantes, sin excepción alguna, elevaran a la 
Reina Regente un mensaje de adhesión y de fidelidacl, recono
ciéndola como destinadct por la divina Providencia para l'fl[Ji,· los 
alUsimos destitlOS de Espaiïa; y también elevaran a los pies del 
trono un capitulo de agra,ios iuferidos por los poderes a la Igle
sia Católica, intercsando a S. M. para la reintegración deL C:atoli
cismo en sus derechos y libertades. 

Ni el Episcopado español, ni nadie que sea antes católico que 
politico, al aceptar el oruen constitucional de España, entiende 
aceptar cada una de las disposiciones legales contenidas en nues
tros Códigos. Por esta los Sres. Obispos, ademas del mensaje de 
adhesiún à las instituciones fundamenlales, elevarou al trono 
otro mensaje en que, después de protestar qne, «ni como Obis
pas, ni como ciudadanos han dè patrocinar ninguna causa que 
1·10 contribuya al mayor esplendor del trono que dignísimamente 
ocupa S. lVI. y a la prosperidad de la monarquia» exponen la de
ficiencia de lus leyes en algllnos puntos relacionados con la cau
sa catòlica, y solicitan la derogación de ciertas disposiciones 
vigentes, contl·arias a la libertad y san tos derechos dc la Jglesia, 
desconocidos en la legalidadestablecida. Aclmito, como la admi
ten nueslros Obispos, la bipótesis legal, simbolizada en la monar
quia reinante y en la constitución estipulada con la Santa Sede; 
pera la admito, y me constituyo den tro de ella, siglliendo las en
señanzas de las Encíclicas Immo1·tale Dei y Sapientire Clwistianre, 
y conformandome con la regla 3'1 dada por los Sres. Qbispos en 
el Congreso Catúlico de Zaragoza. 

De lo cual debes dedncir qoe la hipótesis, en sentir del Papa 
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y de los Sres. Obispos, no consiste en la suma de disposiciones 
legales y de decretos gubernativos y procedimientos políticos y 
hechos consumados por los diversos partidos, como por abi se 
va repitiendo, para hacer a algunos católicos solidarios de cuan
to al amparo de la monarquia constitucional se ha hecho en Es
paña; sino que consiste en el modo de ser política, social y reli
giosa, que la nación ha adquirida, y al cuat no es posible atentar 
sin promover desórdenes y perturbaciones, siempre contrarias 
al derechÇ> natural y a los designios providenciales. Parle inte
grants de ese estada hipotético, providencialmente formada en 
España, son la constituciún Yigente, la dinastia imperante y las 
leyes concordadas con la Santa Sede, porqne nada de eso puede 
ser atacada sin perlurbar el orden, a lo menos moralmente. Pera 
no forman estada hipolético, ni merecen acatamiento, las dispo
siciones injustas, las libertades inmorales, la clt'tentación de los 
derechos eclesiasticos, p01·que todo eso es por sn naluraleza 
perturbador, y por lo mismo, contrario t'I Los fines sociales, a 
los planes eternos de la Providencia. 

Que no se diga, pues, que nuestra Constitución tiene esto ó 
aquella que sabe a Liberalismo condenado por la Jglesia; que en 
nuestros Códigos se encuentra esta ó aquella disposición legal 
menos ortodoxa; que en nombre de la .Monarquia constitucional 
se ban arrebatado a la Iglesia tales ó cuales derechos; que los 
partidos que tm·nan en el poder ban cometiclo lantos y cuantos 
excesos contra las instituciones católicas y han favorecido por 
diversas maneras à los enemigos de la Santa Sede; todo eso es 
cierto, y lamentable y condenable, y de segL1ro que por cierto lo 
tenian los Sres. Obispos del Congreso Católico de Zaragoza, y lo 
lamentaban y lo condenaban; y así y todo reconocieron la lega
lidad y las instituciones, de acuerdo con las Enciclicas Pontifi
cias, y mas aú n, nos amonestaran a aceptar ese esta do legal im
perfecta, hipotético, y ú trabajar por purificaria de los defectos 
é impurezas que lo afean. 

4Muy bien conooían los seiiores Obispos los encesos de nnestra. histo
ria. oontemporanea; conooian también las pretensiones de nuestros adver
sarioa políticos¡ y con todo, protestaran sus leales sentimientos a Ja Mo
narquia reinante, oraron oon fervor por S. M. el Rey (q. D. g.), por Su 
Ma.jestad la Reina Regente, de8tinada por la Divina )J?'01>idencia para 
regir los altísimos destinos de Espa1l.a¡ reiteraran a S. M. el testimonio de 
•u lealtad y profundísimo respeto y de la fundada esperanza de que su 
a1·diente fe, su sincera piedad y sull reconocidas dt·tudes serdn medio po
derosa para aliviar los males que lamenta la Santa lglesia. 

Estamos, pues, donde se hall~<n nuestros Obispos; como ellos, recono
oemos la dinastia. reina.nteJ como bllos creemos qne por disposición de la 
Divina. Providencia es rey de España, D. Alfonso XIII y Regente del 
Reino sn augusta ma.dre; como ellos, esperamos qne bajo los a.uspicios de 
esta. aeiiora. majoraran los intereses oa.tólioos en nuestra pa.tria.; y aiguien-
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do las instruccionds que nos dieron, aceptamos sinceramente la hipótesis 
legal y política establecida, y tratamos de trnbajar dentro de ella por el 
bten de la patria y por la prosperidad de la Iglesiu.. No podemos abando
nar ese criterio, porque DO podemos ol viciar las Enclclicas lmmo,·tale Dei 
y Sapientiw Cl11•istianU!. DO podemos desatendar a.lguDas de las reglas pr&c
ticas e~tableoidas por los señores Obispos en Zaragoza, y no podemos po
nernos en contradicción con nuestros Prelados. y todo eso deberiamos ha
cer para sustituir nuestro criterio por el criterio que combat1mos.» 

Compara, querido Comada, pero con ser~mi1la<l y sin preocu
paeiones de nmgún género, la condueta de sumisi1'm leg:.tl que 
delh•ndo, con la oput>sta que signen los Pt:'riúdkos de tn prefe
retH!la, y cllrne si no la ballas m;\s armoniza1la con la que siguie
ron v recomendaron nuestros Prelatlos e11 Zarag-ozn. Estos, ate
ni(,ndose ;, los clocumentos pontificios, enseñaron qne tocla 
ucciún catr'¡licu, que to(la clirección de fuerzas cnVtllcas, toda 
obra de propaganda calóJica, hagase 6 no en el lerreno dl\ la po
liticn, les pertellece a ellos exclusivauwute, debiendo los fieles 
limitarse ú secuudar su iniciativa y dil'ección suprema. Pues 
bkn, Iu¡.; <[lte como tú piensan, no pueden pre:-;entc~rse eomo de
fensore~ de la causa católica, porque é::;tos deben replicar a los 
Sres. Obispos: <<constituimos un paL tido a111es 11u~: toc! o calc',lico, 
y por esto pedimo~ la rlirección de nue~tros Pn~lado!;; que nos 
estú ma11dada, pero no admitimos el es tudo hipolétíco que vnes
tras ex<·eleneias acimí teu, ni la "Jionarquia que \'V. 1~1~. acatan, 
ni la llinastia que reconocen, ni la legalidad qne loleran.>> ¿Pera 
no seria mt~s lúgico y racional que los que nw ú la política 
pnra ser útiles <'I la Iglesia, y reconoceu lo:::; tlert~;hos de los 
Obispos para dirigir su prop~ganda y esfnerzos, Sl! colocaran 
dentru tle la legalidact y de la obediencia ft lm• potleres, donde 
únicamente se encontraran con sm; Pastores y Maestros y Guia~? 

Melltta, Conrada, las observaciones anteriores, y objeta lo 
que te parezca a tu a. y s. s. q. t. rn. b. 

o. s. 
Ba'!'celona 30 de Jfayo de 1892. 

EL MENOIGO 

En la pnerta de la C:!itedral de San .Jnan de Lion, en Francia, 
veía~e hnce lit!mpo tm mencligo que conslantemenlt>, l1acía vein
ticinco años, iba a sentarse todos los días en elmismu sitio. Tan 
a~ostumhrados estaban los fieles a verle alli, que les parecía, en 
merto modo, como qne fo rmaba parte del ornamento de la fa
chatla de Ja santa basílica, como las estaluas de picdra, encaja-
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das en los nichos tle la gótica portada. Juan Luís era su nombre. 
Traslucíase en sus hurapos un reflejo de dignidad que revelaba 
una educaciún sup. rior a la '-lue generalmente acompaña ú la mi
seria: asi era qne entre aquella clisntela abandonada por las po
blaciones, que cada iglesia acoge bajo s us al as materoales, gozaba 
el pobre vieju tle cierta consideració o, consolidada adem h; pol' 
su equicla<l eu la repartición de las limosnas y por su celo en 
sosegar las comie11das que se suscitaban a veces entre sns com
pañeros cle miseria. 

S u vida y Fus desg1·acias e ran un misterio para touo el mundo; 
solamente se sab1a que Juan Ltús era católico. ~n el momento 
de las cerelllollins religiusas, cuando la oracitin se alzaba fer
vientr hacia el ci~: .. lo, con el perfume de la~ nores; cuando los 
piadosos c~nticos resonabau baja la ancha búveda de Ja góttra 
na ve; cuancto la voz grave y melodiosa del órgano sostenia el so
lemne coro de los fieles, el viejo mendigo se sentia impulsada à 
confundir su oral·ión con la de la iglesia Una g1·an Jesgracin ,·¡ 
nn profuntlo remordimiento parecían agitar su alma. Eu los 
tiempos de la primitiva Jglesia todos le hubieran tomaclo por un 
criminal, eot1de11ado ú dastierro de la asamblea de los lleies, y a 
pasar cua! sil,~nciusa sambra por media de los vivos. 

Un anciana sacerdots iba touas las mañanas ú S. Juan t\ de
cir misa; lla ba !Jas tantes limosnas, y entre los pobres instalados 
a la ¡merta rle la antigua catedral, Juan Luis había llegada ú ser 
para él objeto de una especie de afectuosa predileccil'Jll. 

Un dia no acudiò Juan Luís a su acostumbrado silio; el cura 
Sorel, deseoso de no privarle tle su limosna diaria, bnsca la 
casa del mendigo, y (Cual es su sorpresa al hallar, en vez de un 
miserable zaquizami, una habitaciun suntuosa y en un rinc,·Jn, 
en media de aquellos objetos de lnjo inventados por el rico feliz, 
un montoncillo de puja en que yacia tendida el pobre viejo! ... 

La prl~sencia del sacerdole reanimó al anciana, quien con voz 
llenu de gralítud, exclamó: 

-¡Cómo, os clignais, señur cuea, acordaros de un desgraciada? 
-Amigo mío, respor..dil"¡ el eclesiàstica, un sacerdote no ol-

vida mas que ú los dtcllosos de la tierra. Venia ú saber si necesi-
tabais algún socorro. · 

-Ya no 11eeesito nada respomlió el mendigo; mi muerLe se 
acerca ..... ¡sòlo mi conciencia no estl\ tranquila! 

-¡Vne¡)tra conciencia! ¡,Teneis acaso alguna culpa que ex
piar? 

-Un cr·imen, nn enorme t.:rirnen del que toda mi vida ha 
sido una cruel é inútil expiaciún. ¡Un crimen imperdonublel 

(Un crimer~ imperdonable! no los hay, ex.clamú el sacerdote 
con entusiasmo. Dudar de la misericordia dh·ina, seria una blas
femia m:.\~ hornble que vuestro crimen mismo. La Retigiún tien
de sus brazos al arrepentimiento. Hermano mio, puned vuestra 
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confianza en Dios, y si mucho habeis pecada, mucbo se os per
donarú; que el pecador que sinceramente se an·epiente, debe 
esperar de la misericordia divina. 

-Pues bieo, dijo el mendigo después de algunos esfuerzos, 
vais (t oir una historia horrible, y vereis que soy indigno de los 
sacramnntos y de las o raciones de la Iglesia; sin embargo ..... 
añadió, y un rayo de esperanza brilló sobre su pàlido semblante, 
sin embargo cuando me hayais oido, si c1·eeis poder bendecirme, 
os obedeceré y me ayuclareis a morir. 

Soy bijo de un pobre vinador de Borgoña, honrada con el 
aprecio del Señor de nuestro pueblo, con lo cual desde su niñez 
me rocogieron en el palacio del señor conde y me destinaran 
para ayuda de c<\mara de su hijo. La educación que me dieron, 
mis rapidos progresos en el estudio y sobre todo la bondad de 
mis amos, me llevaran a la casa de secretaria. Acababa de cum
plir veinte años, cuando estalló la Revoluclón. Seclucido por las 
illeas del dia, no tardó mi ambición en clespreciar la situación 
precaria y dependiente en que me hallaba. Desde Paris el furor 
de los revolucionaries cundió en breve a las provincias: el señor 
conde, temiendo ser preso en su palacio, despidió sus criados y 
vino con su familia ú refugiarse a Lion, esperando en medio de 
aquella gnuH.le ciudad escapar por olvhlo al cadalso. Conside
rada como un hijo de la casa, yo le segui. Reinaba entonces el 
terror en todo su auge, y nadie sabia el sec1·eto del retiro de mis 
amos. La conftscación habia de,·orado sus lJienes, pero poco les 
imporlaba; todos reunidos estaban tranquilos, pOI·que nadie les 
couocia: animades de fe en la divina Pro,·iòeucia, esperaban un 
porvenir mejor. ¡Vana esperanza! La única persona que podia re
velar :;u secreto y arrancaries de su asilo, tuvo la villania de de· 
nunciarlos. Este delator soy yo!. ... 

El padre, la madre, dos hijas, angeles de hermosura y de ino
cencia, y un niño de diez años, fueron se pul tados j 11 ntos en un ca
labozo. El mas frívola pretesto bastaba entonces para enviar al 
inocente ú la muerte; sin embargo, el acusador pública no acer· 
taba a hallar un motivo para perseguir a aquella noble y hermo
sa familia; pera buba un hombre iniciada en los mas iutimos 
secretes del ho·gar doméstico, que envenenó las mas sencillas 
circunstancias de su vida, é inventó el crimen de conspiración 
contra la rep1ililica. Este calumniador soy yo!. ... 

Pronundóse la fatal sentencia: sólo el niño fué perdonada! 
¡Pobre hnérfano destinada a llorar a toda su familia y ú malde
cir a su asesino, si llegaba un dia a conocerle! 

Resignada y consolandose con sus virtudes, ac¡uella desven
turada familia aguardaba la muerte en la carcel. Ocurrió casual
menle un olvido en 1a orden de las ejecuciones, y si un hombre, 
impaciente de enriquecerse con algunes despojos, no se bubiese 
presentada à perseguirlos, se libertaban del cadalso, pues pasa-
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ba esto la vispera del 9 de Termidor. Pero aquel hombrc acu
dió al tribunal revolucionario é hizo rectificar el error: la re
compensa de su celo fuéun certificado de civismo. ¡Este revela
dor, soy yol 

Aquella misma tarde el carro fatalllevó a la muerte ,·, aquella 
noble familia. El padre, cargada la frente de un profundo dolor, 
ocultaba en sus brazos a la mas joven de sus hijas; la madre, 
mujer firme y cristiana, estrechaba sobre su pecho tl la hija ma
yor, y todos confundiendo sos recuerdos, sus !agrima~. sus es
peranzas, repelían las m·aciones de los difuntos. Como era tarde 
el verclugo, cansado tle su trabajo, babía confiado ú uno de su~ 
ayudanles aquella terrible ejecución; poco acostumbrado ó. aque· 
lla horrible faena, imploró el asistente el ayuda de un Lranseunte: 
un IJOmbre de buena voluntad se prestó a ayudal'le en sn minis
terio ..... Esle transeunte que se hizo verdugo, ¡soy yo! 

¡Y el premio de tantos crímenes abí lo teneis! Todas esas ri
quezaR pertenecieron ú mis antiguos amos, y todavín me parecen 
cubic::rlas de su sangre; por espacio de veinticinco años he estado 
encenado aqui con elias, para que los crueles remonlimientos, 
que à cada instante reavh'a su vista en mi alma, diesen principio 
ó. mi expiaciún. l~ntre los hombres he querido pa~ar por un mi
t:erable mendigo, y cnbierto de andrajos sufrí una después de 
otra todas las bumillaciones de la pobreza. La caridad pllblica 
llle dotó COll Ull puesto a la puerta de Ja iglesia dOtJdc> he pasado 
tan tos años; pero el recuerdo de mi crimen era tan punzante, que 
desesperando de la bondad tlivina, jamas osé implorar lus con
suelos de la Religiún, ni manchar el santuario cnn mi presencia. 
¡Oh! ¡Cuún largo y prornodo ha sido mi arrepentimiento! ¿C:t·eeis 
que puedo esperat· mi perdón de Dios? 

-Ilijo mío, vuestro crimen es espantoso; sus circunstancias 
sobre toda son atroces; los huérfanos pri\rados de sus padre:-; 
por la revoluciúu comprenden mejor que nadie los padecitnien
los de vuestras victimas. Una vtda entera pasada en las lúgrima:, 
no es demasiado para expiar vuestra maldacl; pero los tesoros 
de la mist~ricordia divina son inmensos. Merced a vuest.ro arre
penlimiento tened confianza en la inagotable bondacl de Oios. 

Cotno auimo.do de una vida nueva, levantóse entoDces el an
ciano meudigo dirigiéndose llacia uo cuadro. 

-Ved, paclt•o mío, la imagen de mis Yictimas, dijo clescu
briendo el crespón que le cubría. ¡Creeis que no impcdir(m que 
lleguen mis oraciones basta Dios~ 

A aquel espectaculo el sacerclote Sorel de Valdriemi tleja es
capar estas palabras: 

-¡Mi padrel ¡mi madre! 
El recuertlo de aquella horrible catastrofe, la presencia del 

asesino, la vista de aquellos objetos que habían pertenecido à 
sus padres, desgarran el alma del sacerdote; el cual cediendo a 
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un desmayo involuntario, sedeja caer sobre una silla. Apoyada 
la cabeza en sos manos, derrama copiosas lagrimas; una profunda 
herida acaba de abrirse en su corazó11 .... ! 

El anciano mendigo aterrado, sin atreverse a alzar los ojos al 
h1jo de sus amos, el juez terrible é irritado que le debia su còle
ra mas lJien que el perdón, besaba y regaba con su llanto los 
pies del sacerdote, repitiendo con Yoz desesperada: 

-¡Amn mio! ¡amo miol 
El eclesit'tstico pugnaba, sin mirarle, por comprimir sn dolor. 
Y el mendigo exclamaba: 
-Si, soy un asesino, au mónstrno, un infame ..... Sfñor ema 

disponed rle mi vida. ¿Qué he de hacer para vengaros? 
-¡Vengarme! respon de el sacerclole volviendo en sí a esta 

palabra. ¡ Vengarmel ¡vengarme, desgraciada! 
-¿No decía yo bien que mi crimen era imperdonable? Bien 

sabia yo que la Religión misma me rechazaria con honor~ el 
arrepentimiento no es nada para un criminal de mt especie. ¿No 
hay perdún para mi? 

EsLas últirnas palabras, pronunciadas con voz que desgana
ba las entrañas, recuerdan al sacerdole su mi::;iún y sus deberes; 
la lucha entre el dolor filial y el ejercicio de sn sagrada misión 
cesa al punto. La flaqueza humana habia reclamado un momento 
las lïigrirnas del afiigido, la Religiún restaura el alma enérgica 
del &acen.lote. Goge el crucifijo, prenda de s u padre, que se halla 
en potler de al¡uel desgraciada, y dice con YOZ cariíi.osa y pro
funllamente conmovida: 

-Cristiano, ¿es sincero ta arrepentimiento? 
-Si, padre mio. 
-¿Te inspira tu crimen un horror profundo~ 
-Si, padre, si. 
-Dios, inmolado en esta cruz por los bombres, te perdona. 
Entonces el sacerdote, extendida una mauo sobre la cabeza 

del penilenLe, y alzando en la otra el signo sagratlo de nuestra 
redenciúo, hace descender la clemencia divina sobre el asesino 
de toda su familia. 

Vuelta la cara hacia el suelo, el riejo mendigo estaba inmóvil 
a los pies del eclesiastico. Tiende éste la mano para levantarle, 
¡EsLaba mnerto! 
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L' ARPA ROMPUDA 

•¡Donchs qué faré tot solL. ... ja 't veig rompuda; 
tos trossos veig aquí, escampats per terra 
y a mas caricias, arpa, restas muda!. .... 
en va per ton cordam ma ma rebota; 
mon cor senlirte creu .... . y mon cor s' erra! ..... 
¡que no 'm respons ni ab una sola nota! 

¡Perqne ha sigut ma sort, bon Deu, tant trista!. .... 
igual com tú ageguda, 

à ma ma1·eta un jorn morta l' be vista .... . 
la cridava com t!'t. ... . y no 'm responia!. .. .. 
¡may he plorat com vaig plora aquell dia!. .... 

Mes '111 quedavas t1í: d' entre sos brassos 
vai~ péndre 't aquell jorn, arpa adorada, 
y eran tas notas invisibles llassos 
que m' ajunta\·an ab la mare aymada ..... 

Eu horas de tristesa 
quan, tenint fret, un mos cle pa cercava 
y assegut d' una acera en las llamborclas 

ab la maneta estesa, 
boy somicant a los acorts cantava, 
al mirar per la reixa de tas cordas 
darrera teu semblava que la veya: 
¡ab la ma 'm feya ¡a Deu!. .... y ensemps somre~·a!. .... 

De nits quan sota d' un portal dormia 
y boy dormint el fret m' estemordia, 
tú 'm feyas de coixí: ma rossa testa 
posava sobre teu ..... y somiava 
qu' un braseret avora 'ls peus tenia , 
y la non-non un angel 'm cantava!. .... 
Tú erats el meu consol.. ... ma amiga veral 
erats ma llar ..... ma pàtria!. .... erats ma casal.. ... 
per tornarte à tenir com ans sancera, 
per sentit' com avans ta melodia 
y cum avans poder arpa abrassarte, 
tot lo que tincb, si, tot t' bo donaria! ..... 
¡mes ay, no tinch pas res!. .... res puch donarte! ..... 

477 
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¡Donchs qné faré tot soll .... . y qui 'ls meus pas::os 
guiara pe 'l mon! ..... al mitj de la gentada 
m' hi trovo avandooat!. .... tots tenen brassos 

mes ni un tant sols '1~ obra 
per dar al orfanet una abrassada! ..... 
¡qui 's recorda al sé a casa d' aquell pobre 
llU' ha travat arrupit vora l' entrada! ..... 

Jo 'm recordo qu' al bosch vaig \'eure un día 
un parclf\let sota 't brancam d' un roure, 
del nin n' era caygut y ab ala feble 
mirava de volar ..... mes no podia!... .. 
¡ni menys las alas no sabia moure! ..... 

A la ratxa .tlayrosa 
del vent, com dihentH ¡vina! '1 niu brandava, 
y 'I pardalet veyentlo aprop piulava, 

ab veu tant llastimosa 
qu' aquell ancell, ben de segur, plora va! 

( El sendemú 'L troví, sobre una mota 
de romanins y violas perfumadas; 
de la branca del niu estava sota; 

tenia 'ls ulls mitj closos, 
las alas estiradas, 

y al nin miravan sos esguars Yidriosos 
glassats ja de Ja mort per las besadas! 

¡Y jo haig de ser com ell! ..... a re, sol, plo1·o: 
pobre orfe solitari, 

quan caritat per mor de Dén imploro 
·m diuhen per consol ¡qne Déu t' ampari! ..... 
y si per cas ma veu trista y conrnosa 
'ls toca al fons del cor, tampoch m' entenan 
(rne jo 'ls demano amor ..... a lguna cosa 
que jo no tinch y sos fillets la ten1m ..... 
¡y quan demano foch, Ja mú 'm reft'eda 
el contacte de gel d' una moneda!... .. 

¡'L cor teoan de marbre!. .... 
jo veig a mon entorn l' amor de mare 
com veya 'l pardalet de son niu l' arbre ..... 
'1 demano plorant ..... mes en ma cara 
no hi sento 'l foch d' un bés!. .... ¡també ell plorava .. . .. 
y la branca del niu no s' avaixava! ..... 
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Damà ..... qui sab!. .... potser en una acera 
hi haurú un rotllo de gent mirant tranqnila 

lo rostre blancb com ct-ra 
d' un pobre infantó mort, y cap parpella 
cle dols plor llensara una sola gota .... 
¡se '1 miraran com sobre aquella mota 
'm mirava jo un jorn, aquella aucella!. .... 

¡Qui sab si 'ls ulls viddosos 
del infantú, qne ja la mort mitj-tanca 
'ls mirarún igual que 'Js ulls mitj-closos 
del pardalet miravan a la branca!. .... 
J lesprér; vinclrt111 vestits de polsós negre 
uns homes q1te 'm fan pór' sense conélxels 
y rostre indif~rent, gayre bé alegre 
'm duran ..... 110 sé ahont!. .... abont la terra 
cuvreix. ab son mantell tot lo que sobra, 
lo que fú nosa al mon per poder viure .... . 
i). la virtut honrada ..... a l'honra pobre ... .. 
ul vici vergonyant, que no sab \iure .... . 

¡Polser una ventada 
cuvrí '1 pardal de fulla corsecada!. .... » 

. . . . . . . . . . . . 
¡\.'plorava, pobret! ..... sos cavells rossos 
semblavan brins de blat en primavera; 
y sos ullets blavissos y plorosos 
sembla,•an flors ::l' aloch de la pradera. 
Tot tremolós de l' arpa las desbrossas 

boy ploricant juntava: 
ab molt compte l' alsaval... .. ja era dreta!. .... 

¡mes queya bocins feta 
al mes feble colpet damunt las llosas. 

Aixís vingué la nit, y encar plorava! 
mes al pónctre 's el sol detrús la serra, 
un angel 'ls llindars del cel deixava 
devallant poch ú poch envers la terra. 
Era l' angel del somni: el Deu qu' envía 
damnut las flors gotetas de rosada, 
quan milj colradas per '1 sol d' uc día 
acotan el seu calce a la vesprada, 
quan el dolor el cor del bó enmatzina 
en las lluytas cruclels de l' exislencia, 
com rosada. li don la pau dh·ina 
del somni delitós de l' ignocencia. 



480 LA AOAD.EltiA CALA.SANCIA 

Com mes la nit sas ombras estenia 
mes l' úngel de la terra s' acostava; 
quan hi arri\·{, ja acoosolantse t' orfe, 
deixaba de plorar y s' adormia. 
Llavoras s' hi acosta: cobricel-lanllo 
ab son alam mes bl='l.nch que la congesta, 
y en son llitet de fullas acotxantlo, 

del infantó a l' orella 
acostú l' angel sa divina testa, 
y li digué ..... 

No sé '1 qoe la veu bella 
del angelet li deya: 

sol sé que l'infant!',, mentres clormía, 
ab dols encis somreya ..... 
¡potsé era que somiava 

que sa mareta clesde 'I cel venia, 
y un arpa tota nova li portava!... .. 

CLAUDI PLA.'~AS y ~"ONT. 

DISCURSO 

Pronunciada po¡· el Académico de .Vúm.ero D . .tü·cadio cle Arquer, 
en l.t Sesión solPm.ne dedicada al ilustre novelista D . .Josd Jf.• de 
Pereda . 

EXC)lO. SE~OR: (1) 

SEÑORES: 

Esta es la segunda vez, en el transcnrso de breves dias, que 
me cabe la honra de dirigiros la palabra. De algl'tu modo desea
ría justillcar mi intervención en la festividad que boy celebra
mos; algo debería yo decir para sincerarme de los fundadisimos 
cargos que pmlieraís formular in mente contra mí, p01·que venga 
a interrumpir audazmente la armoniosa marcha de esta solem
ne sesión, que con entusiasmo dedicamos a nn hombre cuyas 
obras son y serim blasones inmortales de la Patria; pera pre
fiero encomendar tan caritativa obra a todos vosotros, à quienes 
soy deudor de bandades ilirnitadas, evitando así la defensa de 
mi persona, que por dicba snya debe quedar cuidaclosamente 

(1) El Goberne.dor de la. Provincia.. 
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oculta tras el nombre del insigne huésped aquí presente, ó en 
otro caso caer en la mús ridícula de las pedanterias. 

A decir ver lad, empero~ y sm que esto sea parle à quebran
tar mis buenos propúsitos, ya sea por mis profundas afic~iones 
a las letras y ú sus cultivadores, r~ por el t-'JJtusiasmo (que 
comparto con vosotros) a qu~ me mue,·e todo cuauto tiene rela
ciún con el Sr. Pereda, me presté siu resistencia à encarganne de 
un breve trabajo, en el cual debía verter de un modo ú otro 
algunos couceptus relati vos a las obras de tan esclarecido inge
nio. Pero ¿,qnién te prestara autoridad para ello~ me decia mi 
aogel bueno. ¿ Y porqné callar, si la ocas.iún se brinda propicia? 
replicaba mi úugel malo, y repetia ¡babla! ¡l1ahla! Y al fin, señores, 
pres té oi clos al <~ ngel malo y pequé cayendu en la ten tación 
cuyas prltneras víctimas son los esrañoles. Imposible me ha sido 
ocultar es te inf<tusto rasgo de españolismo, y hablo, cuando debía 
callar re~petuosameote anle el Sr. Pereda, cediendo mi puesto <.\. 
compañerus rnús diguos que yo de fesLejar a tan ilu~tre huésped. 
Se me cunfi,·¡ tau expuesto trabajo, y lo he llevado a cabo no olvi
c.lando un lnonwnto que por rnncbo que morl.ifique cun él al in
signe escrit.m, 1!l sabrú prestaru.1e su bonüadoS<I indulgencia sin 
que yo ffi t-J esfut•rce muclto en ped1rsela,porque cuantu mús eleva
dos esL(I/l lus homiJres, mejur disculpan las flaquezas hnmanas. 

Si e::; vertlad qne las figuras que forman en pritllera línea en 
la república de la:; lt:tras, presentan a la critica variaclos aspec
tos pura ::-;u conshl(!ración y estudio, uo lo es menos que elias 
sollcilan de tal 1110do la pluma del escritor, que a la vut>lla de 
poco líi;mpo CJlll•da el terreoo tan cultivada, que no hay ::;ilio en 
que practicar uuevos lrabajos. Sólo à contados entendimientos 
superiure::-; 1·s dado el clescubrir nuevos horizontes, no quedan
dole ú la cr1tka menuda mús recurso que el trabar reñidas ba
tallas y desollarse entre si, tlefenclienclo unos y atacando otros 
la escnela !iteraria ú que perteuece, ó a que suponen pertene
ce, el autor. 

gs esta cuestión, la de las escuelas literarias, añejn, y me atre
vo ú aseverar qu13 va pasando de moda. Y ciert;~m~nte que no 
tieoe razón de ser, pm·que, esceptuando la literatura francesa que 
lleva siempre la palma en todas las exagera.ciones, las dem;\s y 
el3pecialmenle la española, se mueven, sobre todo en sus atlas 
manifeslaciones, cotl verdadera independencia de loda escuela. 
Afortunudamente pura los españoles se puede asegurar que la 
escuela naturalista neta, no tiene aquí ningún cultivador, sin 
dud.a pm·que nuestro nivel moral raya a mas altura que en 
otras partes. En cuanto a las demas escuelas, no 1mede decirse 
tampoco que lengan afiliados; nadie ba llecho ptofesión de fe 
manifiesta ni túcita en este punto. Cada novelista, sin tener una 
escuela, tiene sus tendencias y sus gustos especiales, lo cual no 
debe confundirse con lo otro. Y quién sabe, señores, si sobre 
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este parrafo es sobrado decisiva para que se vuelva sobre el so
bado tema de las escuelas. 

* * * 
El género de noYela, crue con tanta gloria rnltíva el Sr. Pere

da, no se pm·ece <t ningún o tro, entre todos los que se cultivan en 
nuestros elias; sólu tiene ciertos puntos de contacto, algunas 
veces, con la novela de o tros tiempos, en especíal,con la picaresca. 
En totlos los autores contemporaneos, la novela liene sus ele
mentos prop10~, pero en ninguna de ellos, aparecen l'll propor
ción tan perfl-~cta, y en combinación tan adecuacla; en lo drama
tico, sus creaciones denunciau la vida real y efeclivu; en lo 
épico, sus descripciones basaclas muchas veces en objetos vul
gares, Lnlllall proporciones heroicas, y por fin en el elemento 
lirico l'Pfiejn el gran sentido moral de sus obras literarias. 

En é::;la!:i, se demnestra plenamente que la novela es nn géne
ro eminenternenle humano, así es que ::;us personaj•!S no aban
donau jam(tf: los limites de la mús estricta realidad, lwhíendo 
lograclo fundtr, como observa haiJilmen~e el Sr. Pére·z Galdós, 
ellenguaje lilerario I".On el del pueblu, merced ú nn arte supremo. 

La parl.e rlramï"ttica de sus novelas, es SOI'(lreudente, y no 
dudo que rodus siu escepci,·m llabreis leído obras del Sr. Pereda, 
y os hahreis solazado cvn los dialogos y las aguclezas tle sos ti
pos immitables: ahora, para citar una entre tanta~. recuerllo la 
preciosísima esceun de las niñas en la norela titulada, Los llom
bres cle prú, en que es tan faci! el di<.ilogo, tan apropiada el len
guaje y trnbada con tanto acierto la acciún, qu~ el qne lea el ter
cer capitulo de esta novela, apenas echaní cle meno~ el ver la 
accion representada en el teatro con el auxilio de las artes com
plementarias. ¡t :1·Hno no citar también el alegre diúlogo cle la 
Costurera cle Santander, escríto con verdadera clerroche de sal 
atica y en regocijado estilo! 

No puedo, por mas que quisjera, extenderme en cilas de pa
sajes, ni en hacer un estudio por menuda de las inflnitas balle
zas que encienan sns novelas. Atí.n haciendo 01nisión de mi in
competencia, me faltara tiempo, porque esto seria larea nuí.s que 
de un dic;cmso, no breve como debe de ser el mio, de un libro 
voluminoso. 

La clescripción en sus obras es de una fuerza incomparable, 
llena de detalles preciosos que dan maravilloso relieve à sus 
cuadros. ~~n esto como en Jo otro, no se parece en nada, como 
ya dije, ú lo::; demas novelistas; no busca el efecto en sacudi
mientos lnígicos ni en afeetos violen tos; antes de tnover sns per
sonajes, les da vida de tal modo, que no parece sino qne a un 
secreto coujuro del artista, brotau de su pluma y yan derecha-
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mente ú vivit· en la fantasia del lector, y en su tosco lenguaje 
gníflco y noble a la vez, presto entablan palique a veces de bal
cón a balcún alia en su calle Alta; y aquel hombre de color de 
hígado, con barba y cabeUo tirando a crin, apelmazado, con su 
ropa abrillantada por la mugre, os dice a lo mejor una frase tan 
natural, y tan sentida que os aprime el corazón y os conrnueve 
mils, porque quizas no esperabais hallar un sentimiento delicado 
hajo aquella sucia apariencia: ni dentro de un cuerpo de bronce 
un corazón de oro. Y esto no son abstracciones do poeta soño.
dor, no, que son tan reales que juraríamos conocer à estos 
personajPs de escalera abajo. Sin haber estada en Santander, 
despnés de leíclas las obras del insigne novelista, se adivinan 
sus sierras, playas, n:~al'inas y paisajes. ¿Quién ú poco esfuerzo 
que haga no asegurann que conoce la calle Alta, la tle la Mar y 
sus rivales y enealabrinaclos Yecindarios? ¿Quién nu se lisonjea 
de:.· haber visto merodear aquella desarrapada turba de grnnnjas, 
capituneada por Mtte¡·go, armar pedreas ó chapnzar en el Mtte
lluco? ¿I :ómo olvidar aquella escena cervante::;ca, en qne tan mala 
!a hubit'ron Jas nalgas de Mnergo, mientras bacia PI pino, que 
quedaran de un color cobrizo y echando I umbres después del re
JliC{lleteo de sus amigos? 

Todos t>sto::; boceto::; r cuadros son de un temple só lo compa
rahlt> al de otra:-; obra:::; dl" la literatura patria, que por te::;timonio 
uni\·.~rsal fle sabios y leJOS han sido proclamadas clàsicas. 

l~n la narraciún y rouH•tltos con que sazona sus 110\'t!Jas, es 
don de ,·ierte el autor ese fondo cristiana que tanta las avalara. Y 
lo crue hay (rue admirar aquí, es el modo como el Sr. Pereda in
giere su gran senliclo moralizador en sus escritos, unas Yeces 
salirizando el error y otras realzando la virlud, pe ro siempre cle 
un modo oportuna y suave, con exclusión cle sermot1es pedagó
giros qne puclieran resultar anacrónicos. Leyendo sus obras se 
desculm . .: fúcihnente aquel precepto que sienta el admirable pro
loguista y paisauo tlel Sr. Pereda, cuaodo dice que «gran cosa es 
»el espín tu moral y la pureza de ldeas; pero no ha de mostrarlas 
»el novelista por su cuenta y disertando, sina infundirlas calla
»c.larnente en el total cle Ja composición, y llacerlu religiosa y mo
»ral, sin crue la moral se anuncie ni incluya en cada púginn.» 

Permitid, ahora, que copie otro breve pàrrnfo en el que el 
mismo insiglle critico hace la apologia de esa sencillez, que ocul
ta las elevadas enseñanzas que se propone el novelista y en el 
que se resume fielmente la filosofla del autor, «¿à qué buscar, 
»dice el critico, màs enseñanzas ni mús lrascendencia en un 
»libro que deja al fio la impresión de salutl robusta, de frescura 
»patriarcal y de primilivos afectos, que cleja en el alma El Sabo1· 
»de la Tierraca9» Estas son las novelas que deben leer los que 
quiet·an salvar los escollos y grandes peligros que esconde este 
género literari o; procúrese en literatura buscar es te sella de sal1td 
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1·obusta en las obras, de frescum patriarcal en sus lendencías; y 
qu~ los primiliuos afectos no estén supeditaclos ú las arrebatadas 
pasiones, que es la sal y pimienta que ponen en sus novelas ciar
tos escrilores, poco ortodoxos, para atraer a sus golosos é in
cautos lectores. 

* "' * 

Sea porque en Cataluña y mas particularmente en Barcelona, 
las ideas re~ionalistas del Sr. Pereda se acojan con irresistible 
simpatia, ú ya porque tenga para la rnayoría mús alractivos el 
esLilo del exirnio montañés, lo cierto es que nos parecen de per
las todos estos libros admirables, donde anicla el espíriLu cle una 
noble región española, y se les concede la primacia entre los 
tlemús novelistas; pero si aquí se les concede preferencia sobre 
los demas nove1istas, figuraos cuànto han de agradar allà en sn 
tierra, con qué entusiasmo deben de leerse, con qné venerución 
guardarse; porque a mi ver, señores, ademús del carúcter y ten
dencias que tanto singularizan las obras lilerarias de nuestro 
autor, es lo cierto que todas elias representan algo ma~ grande, 
algo rnús sublime y venerable para sus contern"tneos, pues son 
el archh·o perenne donde se guardaran las costumlJres y los se
cretes de la vida íntima, qu~ ha sabido sorprender el Sr. Pereda, 
un punto ante~ de que acabara con elias el atolondrado sigla XL'(, 
que no parece sina que ha venido a enmenc.lar la plana a los 
dieciocho que Yan transcurridos. He ahí p01·que son doblemente 
apreciables eslas obras para los hijos de la montaña, que para 
el resto de los españoles, con todo y tenerlas és tos en tan subido 
y justo valor. Por esta hacía notar antes la irnportancia èpica de 
sus obras. Con tanta exactitud ha sabido lrasladar el escritor a 
sus libros los hornbres y cosas de su tiempo, sus virtudes y sus 
rlaquezas, que andando el tiempo sus libros seran ademàs de 
novelas chísicas, como ya he dicho, verdaderos documentos en 
que el historiador tornara sus notas, y en ellos estudiara Ja tra
clición rnontañesa. 

¡Con cuànto respeto la considera, y con cuan sincero amor la 
venera el Sr. Pereda! No hay mas que leer en sus escritos los 
ayes lastimeros que le arranca cualquier moditicación, cualquier 
mudanza l!Ue observe en las casas de su tierra. Y no es que me 
pese hacer nolat· este rasgo característica del escritor montañés, 
esle apego ;' la tradición; antes bien, esta es un consuelo para 
los que veneramos las sagradas cenizas de nuestros mayores, 
qne hay quien se empeña en aventar, y amamos las no menos 
sagradas custumbres, que componen el sella característica de 
un pueblo que alguien quiere demoler con el ariete vil de la 
imitación 6 de la moda. Ved ahí el suspiro que se escapa de lo 
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mas intimo del pecho, al \'er traosmuàar la fisonomia de su ri
sueña cuna, oreada por las cantabricas brisas ó por las rfl.fagas 
del huracan que arrebatan s us espumas al mar, de su bella San
tander, de aquet que iluminó su infancia con la dorada luz de las 
ilusiones propias de la edad. 

En pos de una de esas descripciones resenadas únicatnente 
a su pluma, dice: cTodu esto, acontecía en una hermosa mañana 
»del mes de junio, bastantes años ..... muchos años hace en u~. a 
»Casa de la calle de la Mar, de Santander, de aquel Santander 
» sin escolie ras ni eusancbes; sin ferrocarriles ni tran vias urba
»nos; sin la p!azu de Velarde, y sin vidrieras en los claustros de 
»la catedral.. ..... ; el Santander de aquellos mnchachos clecen
»tes, pero muy mal vesl.idos, que con bozo en la cal'a todavia, 
»jngaban al bote en la plaza Vieja, y boy comienzan a humiliar 
»la cabeza al peso de las canas, obra tanta como de los años, de 
»la nostalgia de las casas venel'andas, que se l'uer·on pura nunca 
»mas vol ver; del Santander que yo tengo aca den tro, muy aden
>>tro, en lo mas hondo de mi corazón, y esculpí do en Ja memoria 
>>de tal snertc, c¡ne a ojos cerrados me atreveria a trazarle con 
»todo su perímetro y sus calles, y el color de sus piedras, y los 
»nombres, y has la Jas caras de sus habitantes: de aquel Santan
»der, en fin, que a la vez que motivo de espauto y mofa para la 
»desperdigacla y rersatiJ juventud de ogaño, que le conoce de 
»oidas, es el único refugio que le queda al arte cuando con sus 
»rec.ursos se pretende ofrecer a la consideraciñn de olras gene
>>raciones, algo de Jo que bay de pintoresca sin dejar de ser cas
>>tizo en esta raza pejina, qne va desvaneciéndose entre la abi
»garrada é insuba confusión de las moderoas costumbres.» 

En este magnifico pàrrafo, esta profundamente grabado el 
amor que siente el Sr. Pereda, bacia lo que podria llamar sn 
ho gar. 

Este parrafo copiaclo, se me antoja como el último adios del 
Santander viejo al nuevo, menos simptHico éste ú su insigne hijo, 
que aquél. Es un poema de sentimiento, aquella cnostalgia de 
:o las cosas venerandas, que se fueron para nunc::t. mas volver,» y. 
es tan gran de el qne siente, que a serie posible al Sr. Pereda, ha
bria deteniclo la rneda del siglo para que no le arrebatara aque
Jlos encantadores panoramas que tan honclo sw·co en sa memoria 
laòran, como clice un poela. 

¡C:uantos p1ensan y sienten en este punto como el Sr. Peredal 
C:uantos lamenlan la fiebre de las evoluciones en lo moral, y de 
las transformaciones en lo material que cada dia se acentúan 
mils y mas, con tal estremosidad, que la gente moza apenas 
recordamos los desaparecidos campos y jardines don de se desli
zaron nuestros infantiles años, y ¡ay! muchos ban olvidado hasta 
las oraciones que aprendieron de niños. Y ello se ve todos los 
dias en todas partes, y en mayor escala en esas hirvientes y dila-
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tadas balsas de los vicios, q ue se Uaman ciudaJes populosas, 
donde se pulver izan tantos y tan los gérmenes que en la aspereza 
del bosque (¡ con el fre~coT de la bendita montaila cantúbrica 
dieron flores al bombre v frutos à Dios. 

No se estrañe nadie pues, que libros úe tan ~nbido valor lite
rario, como los del ilustre escritor, que vi~nen à nusolros satura
dos de vivificanles per fumes mm·ales, adem:'1s de lt·erlos con 
avidez los aspiremos con delícia, pm·que son tle la:-; pocas auras 
que disipan de vez en cuando la fumosa y recargada atmósfera 
de las Babilonias modernas. 

An tes de dar fin ú mi discurso debo pedir escusas para éste 
y dar una salisfacciòn al Sr. 1?ereda. Ln prill1l" t'O Cl'eo oblenerlo 
de su bondad, con súlo hacer presente Jas penuria~ rle totlu prin
cipiante, y leuiendo en cuenta que este traLajo ha sJtlo escr ita 
en na muchas horas, sin preparaciún y c·amo CJlllen cltce al co · 
rrer de la pluma, s umando algnnas breves y ho•To~as ideas. Se
gura esloy de que si todo esta no es baslante para ahsoh·enne, 
servirú para atenuar Ja merecida pena. 

Ya que tan bondadosa es para COJllnigo el Sr. J>ereda reciha 
una salisfacciún espo11túnea, porque yo coJnprellcl t• que he ofen
diria gravemente sn modestia y le-pillo penlún pul' dlo; pero 
consídP.re que ::.i ateudia a ésta, desaira ba sus grandisiuws mere
cimit:utas, y en la contienda rne decidí lJal' lus ~egunllus, que ls 
por lo qne en primera linea le estimaruas r con nosutt·o::; todos 
los que aman la literatura patria. 

Ili!: DICilO . 

Ba·rcelona 15 de Mayo de 1892. 


